
buona elección do las piezas y ol aprecio que 
el público dispensa al autor serán causas de 
quo el teatro ostó concurrido y animado la 
noche del beneficio. 

Teatro del Circo. 

El miércoles último tuvo lugar en este 
coliseo una función extraordinaria en bene
ficio de la aprcciablo acli iz doña Dolores León» 
que ha do peruunocer pocos días en osla c iu
dad. Púsose en escena la comedia en dos ac
tos titulada. Amor de Madre, cuyo papel 
principal está muy cu la cuerda do la be
neficiada. Fué desempeñado con maestría, ha
biéndole valido numerosos y espontáneos 
ipliusos. La misma señora León ejecutó con 
igual facilidad el papo) do Dieijo Corriente, 
habiendo agradado al público, quo dio do ello 
grandes muestras en repelidas ocasiones. 

No obslanlo ol esecsivo calor do la osta-
cion, y el tenor lugar el beneficio do la so-
ñora León en medio do semana, fué bástan
le uumorosa la concurrencia quo esta ostinia-
He actriz atrajo al teatro la nocho dol miér-

es; lo cual prueba las simpatías quo goza en 
doudo por tanto liompo fué su primera y 
siempre aplaudida primera dama. 

Apropósito de beneficios, debemos anun
cian otro quo han'prom/uido al señor Pi la-
luga para el viernes de esta semana. El testa
mento de un soltero y la zarzuela Es y no es» 
producción del beneficiado, serán puestas en 
«cena á mas do los bajíos V otras piecesilas 
"¡ue amenicen la función! Es do esperar que la 

H I I W I I M 

Abuso de confianza. 

La viuda Langucdoc compareció ú l t ima
mente en el tribunal do policía correccional 
do París para esponer los motivos de una de
manda por olla entablada contra un tal R a -
machard, por abuso de confianza. L a viuda 
Langucdoc so ospresó en los términos s i 
guientes: 

Señoros, he tenido la desgracia de ser in« 
quilina on la casa de que os portero eso t ruhán 
(señalando á llamachard). No hay mas que 
una voz contra eso bribón, de quien los i n 
quilinos dicen todo el mal posible, y por mas 
senas, si el dueño de la casa no lo echa á la 
callo lo despediremos por unanimidad; y en 
todo caso, por lo quo á mí haco, doy desde 
luego mi voto, on atención á que no es vivir 
el toncr un portero que no se desembriaga 
nunca, quo no cesa do beber sino para dormir, 
el grandísimo borrachon! 

/:/ presidente: Esponed vuestras razones, 
sonora. 

La viuda Langucdoc: Por mas quo mo m i 
re con uquullos ojos embrutecidos, no tengo 
miedo; vean ustedes osa cara iluminada; no 
os difícil conocer lo quo es. 

El presidente: Vamos, pronto á los he
chos, s e ñ o r i . 

La viuda Langucdoc: E l hecho os que 
tengo billetes do la lotería de la Barra de O r o ; 
el dinero vale la pena do quo se haga todo lo 
posible para ganarlo, lo quo no mo vendría 
mal, porquo, á Dios gracias, bástanlo dinero 
ho perdido en la lotería. Mo decidí finalmen
te á mandar hacer novenas, con el objeto da 
tenor la dicha de ganar la gran suerte, ó al 
menos alguna de las otras buenas. Con cuyo 
objeto ontré en un arreglo con mi parroquia, 
y quedó convenido que yo enviaría e l dine
ro. Mandé efectivamente el dinero por M r . 

i llamachard, en quien no conocia aun el vicio 
j de beber como una esponja; así es que con-



tinué por espacio do tres meses enviando mi 
dinero; y helenio aquí quo el 15 do marzo 
úlliino vine á saber quo no había llegado mi 
dinero a su destino, y quo no so han he
cho las novenas. E l señor se las ha bobido 
todas... y es menester que principio ahora 1 

de nuevo como si nada so hubiese hecho! 
El presidente: ¿A cuánto asciendo la su-I 

ma de que ha abusado? 
La viuda Lanr/uedoc: A 24 francos, se

ñor presidente: se mo ha bebido 24 fran
cos, destinados á un empleo mucho mejor 
que el que les ha dado ese borrachon. 

El presidente al acusado: ¿Confesáis haber 
cometido el abuso de confianza de que so 
os acusa? 

Mr. Ramachard: Mi presidente, son sim
ples cuentos lo que os dice la señora cou 
respecto á quo me abominan los inquilinos, 
siendo así quo al contrario, mo quieren lo 
dos como á un padre. Tiene la señora un 
odio inveterado contra mi porsona, en visla 
do quo nunca paga la multa al portero cuan
do entra después do miuda noche; como quo 
hace algún tiempo quo la dejé media hora 
delante do la puerta, y eso quo llovia que 
era una bendición, y ella tocaba y retocaba, 
pero yo como si tal cosa oyera. 

El presidente: Todo eso importa poco al 
tribuuaf. ¿Habéis recibido do ella el dinero 
para un uso determirado? 

Ramachard: S í . 
El presidente: ¿Qué habéis hecho con él? 
Ramachard: He hecho do él un uso no de

terminado; he pagado algunas deudas do bo
degas.... 

El presidente: ¿Porqué? Aquel dinero no 
os perlenecia. 

Ramachard: No hay para que arrancarse 
un pelo del bigote; un hombro bien educa
do, que escribe como un libro, quo tiene de
licadeza y á quien so quiere tratar como un 
ladrón, es una injusticia escandalosa; porquo 
la señora ganaba en eso, por cnanto: primero, 
en vez de mandar decir los rezos los dije 
yo mismo , lo que viene á ser absolutamente 
lo mismo; segundo, porquo no hacia mas quo 
lomar prestado el dinero por un moinento, 
y se lo hubiera devuelto do un dia á otro; 
en seguida, lo digo con la mano en el pe
cho, me debe cuando menos ese dinero por 
multas, que nunca ha pagado ni una sola. 

aüesos por caridad. 

Unos jóvenes ingleses que hacían un vía. 
go de recreo por la Normandia, so detuvie. 
ron una mañana en un pueblo del tránsito, 
doudu se hicieron servir un escelento almuer
zo. Se entretuvieron después en recorrer el 
pueblo; y cuando estaban admirando por por
fía la singular belleza de las mugeres que en
contraban y su trajo histórico y pintoresco, 
vino á fijar pariicularmeulo su atención li 
presencia de una joven normanda, hcruioia 
á maravilla, quo acertó á pasar por su lado. 
Acompañábanla multitud do aldeanos do ara
bos sexos, todos vestidos do blanco, como 
también el cura y el vicario do la parroquia, 
quo so hacían notar por su trago enteramen
te negro. La joven mencionada acabada di 
casarse, y se dirigía do la iglesia á la ciu 
de sus padres. 

—¡Ojié hermosa! esclamó en alta vozon) 
do los viagerns; do buena gana daría dos so
beranos por estampar un beso en aquella me
jil la tan sonrosada. 

—(Halohl aquí hay un bifstec quo dice qm 
daría dos soberanos por besar a nuestra Lui
sa, dijo un patán con chaleco do lerciopelt 
negro y zapatos tachonados de clavos. 

—¡Ah! ¡ah! prorrumpieron á su vez il-
gunas de las muchachas; ¡qué generoso es 
el señor! ¡como si dos luises fuesen algun ca
pital! 

—Pues bien, contestó el inglés, daré lr« 
luises. 

Entonces la joven á quien se dirigia li 
oferta se acercó al inglés, y con la risa 
los labios, le dijo: S i eso le agradase i * 
ted mucho... . 

— O h , muchísimo! repuso el inglés enli 
siasmado. 



• — E n tal caso, prosiguió la novia dcspno 
Jo un momento do duda, dé usted cinco lui* 
gas, y . . . . béseme usted. 

Puesta así á aprueba la liberalidad del in
glés, no tuvo remedio sino aceptar la proposi
ción. Sacó inmediamonto las mouodas do oro 
y se las entregó á la joven, quien por su parto 
cumplió religiosamente aquel pacto singular, 
poniendo su mejilla á la disposición dol fe
liz inglés. Esto imprimió en ella un par do 
magníficos besos. 

—¡Qué fortuna! esclamó alogromonto la 
iraablo muchacha; aquí tiene usted, señor cu
ra, estas cinco monedas de oro para socorrer 
i los pobres de nuestra parroquia. 

Un clamor general de entusiasmo acogió 
estas últimas palabras.—Puos bien , añadió 
el inglés, si tal es el destino do eso dinero, 
iquí está una guinea mas para los pobros,- y 
on nuevo y ruidoso aplauso del auditorio vi
no á coronar aquella escena, quo empozó por 
un deseo profano y terminó por un acto do 
bericGccucia. 

Sociedad filarmónica. 

Muestras do grandes adolarTtos acaba do 
dar la sociedad filarmónica gaditana en su p r i 
mer concierto público, celebrado en la inolv i -
dablo noche dol 28 do esto mes. No habíamos 
listo hasta ahora ol brillauto oslado en quo 
so encuentra esa reunión do profosoros y do 
aficionados al divino arlo; reunión quo ha
ce honor á los gaditanos , porquo ella do-
muestra quo on esta ciudad mercantil, lejos 
tus hijos do olvidarlas arlos, las cultivan 
siempro con gran aprovechamiento. La ma
yor parte do las pio/.as quo se locaron eran 
complctamcnto nuevas y originales de los dos 
distiuguidos socios, los sonoros Lamadrid y 
Alzugaray, que alternativamente dirigieron la 
orquesta. 

Del primero era la sobervia obertura con 
que dio principio al concierto. Agradó so

bremanera, y á su conclusión dio de ello muy 
señaladas pruobasel público en sus numerosos 
aplausos. No monos gustaron sus preciosos 
walscs, así como la introducción y coro del 
Bastardo, pieza quo valió al señor Alzuga-
ray no pocas palmadas. 

La sonora Baillou y su señor hermano 
hicieron aun mas amena la función, cantan
do un duo dol Barbero, una cavatina de la 
misma ópera y otra del Bravo. 

L a señora Bail lou canta con gusto y es-
presion, ejecutando ademas con bastante fa
cilidad. Su señor hermano conserva su dulce 
y grata voz. 

Repetidas voces recibieron muchas ine
quívocas muestras dol placer con que fueron 
escuchados. Damos las gracias á la sociedad 
filarmónica on no mbre do muchas personas 
por los deliciosos ratos que nos ha proporcio, 
nado, y el parabién por los progresos que ha 
hecho en poco tiompo, croando además un 
plantel do profesores quo llegarán á compe
tir con los mas hábi les artistas ostrangeros. 

* > 

íHtscdáiiea. 

BOLA F R A N C E S A . — L a prensa do los Esta
dos-Unidos tiene ya hocha y bien sentada su 
reputación on eso do publicar lo quo comun-
monlo so llama Iwax y humbug. Los france
ses, colosos sin duda de semejante fama, em
piezan ya 4 no irlos on zaga, y os muy raro 
el dia en quo no aparoceu en las columnas da 
sus poriódicos algunos de esos cañarás qua 
nosotros llamamos bolas, poro que saben pre
sentar con sal y gracia, y á veces con todas 
las apariencias do la verdad. Entre los dife
rentes ejemplos que podríamos citar nos con
tentaremos con el siguiente, comunicado des
do Madrid, con fecha 20 de junio úl t imo, a l 
Courrier áe la Gironde, periódico que se p u 
blica en Burdeos. Dice así el jocoso corres-



ponsal: 
«Ayer se hallaba congregada una crecida 

multitud do gente cu el paseo del Prado, con 
el objeto do presenciar un espectáculo nunca 
visto. Quince dias hacia quo todas las esqui
nas de la ciudad estaban plagadas de carteles, 
en quo so anunciaba que la señorita Juanita 
Pérez estenderia su vuelo por los aires á una 
altura do 200 metros, recorriendo un espacio 
de 400 metros. Escusado parece casi el decir 
á ustedes que la afluencia de curiosos, atraída 
por las promesas del cartel, ora en estremo 
considerable. 

A las cuatro de la tarde, y con un calor 
de 38 grados, la señorita Juanita Pérez veri
ficó su arriesgada ascención, la cual fué co
ronada por el éxito mas brillante. La joven se 
elevó á uua altura mayor aun que la que 
anunciaban los carteles, y recorrió en su vue
lo mas do la mitad del dilatado paseo del Pra
do. No es posible pintar á ustedes el asom
bro que se pintó on los semblantes do la 
concurrencia, cuando vio cernerse en los aires 
á una múger quo por su gran corpulencia de
bía naturalmente ejercer cu ellos una fuerza 
de gravedad asombrosa. Sinos hubiésemos ha
llado en la edad media, infaliblemente hubie
ra sido condenada Juanita Porcz al suplicio 
de la hoguera, por bruja. 

Siento en el alma no poder hacer á uste
des una descripción del sorprendente apara
to que sostenia en los aires el vuelo de la 
mujer aérea, pues aquel so dispuso con to
do cuidado, de modo que permanecioso ocul
to á las ávidas miradas do los espectadores. 
S in embargo, puedo decir á ustedes que las 
alas eran de una anchura de cuatro á cinco 
metros, y estaban aparejadas con ligamentos 
de una flexibilidad tal, que so movían en los 
aires con increíble soltura, y formando nn 
ruido muy parecido al quo so percibo á algu
na distancia de un molino de viento. No se 
habla do otra cosa en Madrid que de este cu
rioso esperimenlo, el cual deberá ser repro
ducido esta noche en el teatro do Oriente. S i 
esta segunda prueba tuviese tan buen éxito co
mo la primera, se lo participaré i ustedes con 
la mayor minuciosidad posible en uua de mis 
próximas cartas.» 

La carta que precede fué reproducida por 
algunos periódicos de París, y no causó po
cas cabilacionus, amen de varias noches de i n 

somnio, ol aereonauta francos Mr. Tomas Dar. 
vi lio. Parece en efecto quo esto ciudadano 
tomó la bola por una realidad, y en la carta 
que ponemos á continuación y quo se pu. 
blicó en 29 dol mismo mes on la Patrie, si 
verá quo la invención de volar por los aires, 
caso de poderse realizar, le pertenece hasta 
la fecha. Veamos cómo so «spresa Mr . Dar-
vi l le . 

«Muy señor mió: he leído en el apreciabla 
periódico de usted, de 27 del corriente (ju> 
nio), un artículo que veo reproducido esta 
mañana en la Gaceta de Teatros, titulado: «una 
mujer que vuela,» y que usted termina con es» 
tas palabras: «Aviso á los señores Poitevin j 
Godard.» lluego á usted me permita levantar 
este guante quo arroja usted a la ciencia. No 
puedo dudar do la realidad de la ascención dt 
quo usted habla, porque no es mas quo la rea* 
lizacíou do un proyecto que voy á llevar i 
cabo el mos próximo en el Campo do Alarte, 
con permiso de la autoridad. Solo siento, si 
el hecho es exacto, que se me hayan »n(ie¡. 
pado en esta atrevida tentativa. Habienilo si
do coranados mis ensayos con ol éxito mas 
completo, y á fin do ejecutar mi vuolo aéreo 
mas en graudo, he querido que mu acompañen 
mis dos hijos, uno de 22 y otro de 17 años 
do edad: lo único quo mo ha demorado ha 
sido la construcción do mí triplo aparato. Nos 
elevaremos por los aires armados cada uno 
do un par do alas do quince pies do enver
gadura, nos permitirán maniobrar por el tire, 
ya zabuyéudonos on el espacio, ya dorán
donos perpcudicularuieulo ra rozando el suelo, 
uno después do otro, o todos juntos, con lodos 
los movimientos y la ligerezd dol vuelo da 
la golondrina. 

«Esporo terminar el esperimenlo con una 
carrera aérea, desdo la escuela militar hasta 
Ghaillot, realizaudo asi la fábula de Icaro, y 
no temiendo como él los rayos del sol. 

Nuestros apáralos son sólidos, y el 5 de 
junio, á la una do la mañana, hemos atra
vesado el Sena: el esperimenlo ha tenido un 
éxilo perfecto: y queriendo recoger el pre
cio de mi trabajo y do mis estudios, iba á 
confiarlos al público, cuando ba venido á 
anunciarme el artículo do usted que otro so 
me había anticipado. Espero, señor redac
tor, quo al insertar mi carta en su periódi
co, se servirá ayudarme á recoger el fruto 



de mi perseverancia do dos años de espo-
riui'iitos amerindo infructuosos, poro cpro 
hoy han tenido el éxito mas completo.— 
Reciba usted «Seo. — Tilomas Durville, núme
ro 118 Faubourg.—Moutruarlro.—29 do ju
nio do 1851.» 

Resta saber ahora si no es otra bola la 
carta de Mr. Thomas Darville. No vieno mal 
con la otra. 

TRIBUTO DE LA POPULARIDAD.—Leemos en 
el Ballimore Clipper que los amigos del d i -
fuoto Mr. John C . Calhoun, uno de los hom
bres públicos mas eminentes do los lístados-
Unidos y defensor acérrimo de los derechos y 
délos intereses de los Estados meridionales en 
donde existe la esclavitud, han presentado á la 
liúda de Mr. Calhoun la suma do 50,000 posos 
fuertes en efectivo. lista cantidad no es mas 
quo parle de los 80,000 pesos fuertes quo los 
amigos del eminente político estaban reunien
do para quo con osla suma hiciese un viajo á 
Europa á restablecerse de sus achaques do 
salud. Mr. Galhoun no quiso aceptar antes 
de morir la generosa demostración de sus 
imigos, ni tampoco sus cuatro hijos después 
de su muerto. I'or fin, pateco quo la sono
ra ha sido mas condosceinlientu aceptando 
los 50,000 pesos fuertes. Es una demostra
ción magnifica del souliiuienlo púb l i co , mas 

Eor su espíritu quo por su valor material, y 
ion merecida por ol graudo, generoso y hon

rado patriota do la Carolina del Sur. 

MÉDICOS FP.MBNINOS.—Bajo esto epígrafo 
dico un periódico do Nueva-York lo que sigue: 

«Acaba de establecerse en Boston una so
ciedad quo tiene por objeto instruir á las mu
lleres en los varios ramos do la medicina. A l 
efecto so ha reunido una rcspctablo suma para 
encargar á París toda clase do aparatos é ins
trumentos do anatomía, maniquí &c. & c , y 
todo lo domas necesario para formar un ga
binete anatómico completo, al uso dol soxo 
amable. Nos guardaremos muy bien de cen
surar la idea de la sociedad bostoníana, por 
exótica quo considerarse pueda: la medicina 
es un ramo de instrucción como otro cual
quiera, y la instrucciou nunca deja do ser 
un bien. Cierto es que la muger, en nuestra 

humilde opinión, no nació para matar, sino 
para dar la vida; no es monos cierto que se 
nos antoja un tonto prosaica y anti-delicada 
la idea do una mano blanca pulsando ruda
mente una lavat.... ó verificando con la afi
lada cuchilla la amputación do algún miem
bro dañado . . . . Líbrenos Dios do presenciar 
tan horripilante escena! Pero aun traslucimos 
otro inconveniente, y no do menor cuantía, 
en la organización de esa sociedad original. 
¿No es Massachusetts donde han dado las 
mugeres el primer grito de insurrección con
tra el sexo feo? ¿Ño se ha proclamado allí 
á voz en grito quo la muger, entre otros mu
chos derechos quo el hombre le ha usurpado, 
tiene el de ejercer las mismas profesiones 
que este, desdo la mas elevada hasta la mas 
humilde? Pues bien; una vez concedido á la 
muger el derecho de sor médico y cirujano, 
ya no puedo ol hombro razonablemente ne
gar por mas tiempo lodos los demás derechos 
reclamados. Es decir, que los bostonianos 
han caido ya en el garlilo y se han entre
gado á discreción, sin echarlo de ver, que 
os mas. ¡Oh, y cuanto aplaudirán este fácil 
triunfo contra las barbas la ciudadana Mis-
tress Ke l ly y sus dignos colegas do Worces -
ler y Akron! E l primor paso en la gran re
forma está dado ya; lo demás es obra dol 
tiempo. As i , puos, no oslrañaremos que el 
día menos pensado so vea á las mujeres de 
Boslou agradablemente ocupadas en guiar 
Ómnibus, ó picar una bomba de incendios, 
ó tocar el tambor, ó hacer.... la barba al 
primer barón quo la suerte les deparo. Eso 
sorá magnífico y harán muy mal si se es
candalizan los austeros habitantes de Boston, 
puesto quo, después do haber visto recor
rer sus callos á tantas mujeres con calzones, 
ya deben ostar á prueba de escándalo. 

U N NUEVO C A C O . — H a y ahora en el ar
chipiélago un intrépido pirata que cometa 
sus robos con estraordinaria prudencia y des
treza. Es el terror de los pobres navegan
tes quo tienen que pasar por los mares don
de está con mas frecuencia. Se llama Negro, 
su patria es Sanios, tiene 35 años p r ó x i 
mamente, su estatura es elevada, y su as
pecto de fuerza. 

Los compañeros de sus rapiñas son unos 
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quinco hombros resueltos y muy adictos á 
su capitán. Navega en un barco pequeño do 
remo y vola, y sumamente ligoro. Lo reci
ben perfectamente en muchas islas, donde 
deja las mercancías robadas. 

Es muy galante con las mujeres: las ha
ce ricos presentes, que por otra parto na
da le cuestan, complaciéndose en agradar
las cantando acompañado de la mandolina. 
Es preciso decir en su elogio que no es san
guinario. Hasta el día no hay noticia que 
haya vertido una gota de sangre. Es de creer 
que no habrá hallado resistencia: do otro 
modo no hubiera dejado do servirse de un 
largo sable y de un lindo par de pistolas 
que lleva siempre en el cinto. 

CORONACIÓN DEI. EMPERADOR DE H A I T T . — 
Dentro de pocos meses se celébrala con la ma
yor pompa y magnificencia la consagración 
y coronación del negro Soulouque, que dos-
de la esclavitud ha tenido bastante valor y 
sobrada fortuna para calzar espuelas y ce-
rur una corona. No sucederá esta vez lo que 
cuando subió á aquel trono improvisado. E n 
tonces ciñó sus sienes con una corona do 
cartón dorado y sus manos sostenían un tos
co cetro do madera. Faustino I, gratule em
perador y roy do Haity, se presentará á la 
admiración de sus subditos, con una diadema 
de oro verdadero, adornada do piedras pre
ciosas, don de gratitud tributado á su sabi
duría y poder por los nuevos dignatarios del 
reciente imperio. E l antiguo Soulouque, hoy 
el primero délos Faustinos, ha mandado fabri
car en Lyon sus regias y recaní idas vestidu
ras, comisionando esprosameuto para ello á 
eu mayordomo mayor el principo Debeae M i -
riko, ruso de nacimiento. 

Las fiestas durarán ocho dias seguidos, 
y ya so ha publicado el programa de los 
bailes, espectáculos de toda especie, revis
tas militares, fuegos artificíales y delicados 
banquetes, á los que asistirán tan solo las 
grandes dignidades del imperio y los gofos 
supeiiorcs de los seis regimientos do la guar
dia imperial haitiana. Entre las creaciones que 
se dice tendrán lugar con este motivo, se 
cuentan las de seis príncipes, seis duques, 
doce condes y doce barones. E n cuanto á los 
vizcondes, el emperador negro no quiere oír 

hablar do títulos semejantes. 
So croarán también cuatro mariscales del 

imperio, elegidos entre los 32 genorales qu« 
mandan el ejército do Soulouque: dos serán 
mulatos, y los dos (restantes entoramonte-
negros, antiguos esclavos que por su valor y 
su talento han conquistado tan relevante pues, 
to. 

So uniformara do nuevo la 'guardia ¡ra. 
penal, y para ello han salido ya do Lon
dres los uniformes y armamentos hace un 
mes. 

Ademas de los seis 'regimientos de li 
guardia imperial se han croado por un de» 
creto imperial un escuudron de guias desti
nado esclusivamenie á seguir al emperador j 
acompañarlo on sus escursioiies. Su uniforma 
es encarnado, galoneado en las costuras, y 
en voz do la gorra de polo llevan un graa 
casco de motai amarillo guarnecido de plo
mas. Para ingresar en este escuadrón os pre
ciso tener seis pies de estatura. 

E l nombramiento do damas y camarista 
de la reina ha ocasionado va graves disgustos, 
producido grandes etiquetas y originado no 
pocas intrigas. E l comercio y o l proletariado 
han querido también figurar entre ellas, lisias 
damas do honor, en número de doce, son ne
gras como el azabacho y de la belleza mis 
completa. 

Por ú l t imo, con motivo do esta gran so
lemnidad se creará la Orden de la consayrt. 
cion. Sus insignias son una corona da oro 
esmaltada, rodeada de rayos, con esta di»i« 
sa. uEsmiacn propiedad.* 

C A D I Z : 1 8 5 1 . 

IMPRENTA DB I). FRANCISCO PANTOJA, 
calle del Laurel, n.° 129 . 


